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Durante años Juan Ramón planeó la publicación de un librito
cuyo título sería: Cartas y versos a Juan Ramón Jiménez, por
Rubén Daría. Es más, en la relación de volúmenes integrantes
cle la "Biblioteca de Definición y Concordia" de Índice figura
el tal librito relacionado con el número 6. En los ejemplares
clel número 7 (Presagios, de Pedro Salinas) puede compro
barse la exactitud del dato.

Había de ser el vo1~men uno de los varios en que intentaba
reunir correspondencia y textos que documentaran la relación de
Juan Ram.ón coI? los escri~ores más destacados de la época. ~n
tal serie flguranan, por ejemplo, tomos en los cuales recogena
cuanto se refiriese a su amistad con Antonio y Manuel Ma
chado, Villaespesa, los Martínez Sierra .. : Aunque en forma
incompleta, algunos de esos proyectos he mtentado llevarlos a
cabo no hace mucho.

En el curso 1954-55 el profesor Donald F. Fogelquist, anti
guo amigo de Juan Ramón y colega de ~enobia en la :Universi
ciad de Miami, se trasladó a Puerto RIco para contmuar ~us

investigaciones juanramonianas aliado del poeta. Recuerdo bIen
a Foaeiquist y su decepción de entonces al comprobar que la
enfer~edad de Juan Ramón (parte de ese tiempo muy decaído
y nervioso, hospitalizado incluso) le impedía c?muni~r ~?n
él con la intensidad eleseable. Pero al menos logro autonzaclon
para nevar a cabo el proyecto durante tantos añ?s planeado por
Jiménez: la edición de las cartas de Rubén Dano.

En el número 13 de los Hispal1ic A-merican Studies. de la
Universidad de Miami, correspondient~ a febrero, de 1956; se
insertó el texto preparado por FogelqUlst con el tItulo de Tite
litemry collaboration and the personal co'rrespondence of Ru
hén Daría and Juan Halllón J'Í1nénez. Se hizo tirada aparte del
trabajo, en folleto de cincuenta y seis pág!nas, dividido en ci~
ca partes: estudio preliminar de Fogelql1lst; cartas de. R.uben
y Juan Ramón; ciento treinta notas a la. correspondenCIa :d~n
tificando personas, obras y lugares mencIOnados e!1. ella; blblto
grafía y apéndices, constituidos por la repn?duccI~n de cuatro
autógra fas de Rubén. Las cartas del g-ra~ l11~ar~guense f;leron
copiadas de los originales que Ju~n Ramol~ J Imenez ,regalo a la
lliblioteca del Congreso de Washlllgton. anos despues .que (se
gún afirmaba) cierto director de la Biblioteca NaCIonal. de
Madrid rechazara el donativo de las mismas.

Así, ;especto a las cartas de Daría, Fogelquist dispuso de I;~s
reg-aladas a la Biblioteca del Congreso;. en cuanto ~ las de J1

ménez reprodujo las que Alberto Ghlraldo re~opllar~ en el
curioso y a ratos desbarajustado Archivo d.e Rube:n Dano, pero
advirtió que existían otras, por entonces macc~slbles. Una ~le
éstas apareció recientemente en la Sala Zenobla-Juan Ramon
de la Universidad de Puerto Rico, en un legajo de papeles v~
rios. Está fechada el8 de septiembre de 1911 y le corre~pondena
el número 29 bis en la serie publicada por Fogelq:lIst, com
puesta por treinta de Rubén y por diez de Juan Ramon, alguna
de éstas incompleta.

Se habla en ella de Mundial, el "magazine" que Rubén D~l
río dirigió en París. Según advertirá ~l lector en la fo~o~opla
adjunta, bajo el membrete de la carta fIguran como .adm.111Istra
dores de la revista los que en realidad eran sus propletanos.. Al
fredo y Armando Guido, acaudalados uruguayos .que atr~Jerol1

al aut?r de P.r~sas profanas con. promesas lueg.o 111~umpltc~a: ,?
cumplIdas parCIalmente. Elegancws era una revista femel1lr:t<l,
g-cmela de Mundial, publicada también por los hermanos GUldo.

Odas seculares es el famoso libro de Lugones, publicado en
191,0, y Cabezas el volumen de Rubén. en ,~ue}e ~e.cop~!ar~n
arttculos suyos sobre "Pensadores y artIstas. y PolttIcos. ~n
él se incluye la admirable crónica (antes Impresa en f!-spalla
contemporánea) escrita para La Nación, de Buel~os AIres, el
30 de mayo de 1899 con ocasión de la mue,rte y_en!lerr~ de Cas
telar. Ésta es la página en que J ual~ Ramon sen~lo vanas veces
la influencia de José Martí, y es SIl1 duda un eJemplo carac.te
rítico del estilo "modernista". En Cabezas, se Juntan estudIOS
sobre Benavente, Rodó, Nervo, Lugones, Gómez ·Carrillo, Oc
tavio Picón, Alfonso XIII ... , peto no figura entre ellos
nada relativo a Juan Ramón, según se anuncia en la carta que
estoy comentando.

Es en Tierras solares donde hal1aremos un artículo de Rubén
"La trist~za a~daluza", dedicado a Juan R~món Jiménez al apa~
recer Anas tnstes. Debe recordarse también que Ninfeas lleva
COl~O "AtE!o" el soneto de Rubén que empieza: "Tienes, joven
amIgo, cemda la coraza ..." y que en los Cantos de vida y es
peranza, . la ~ección titulada Los cisnes, integrada por cuatro
extraordmanos poemas, está dedicada a Juan Ramón Jiménez,
que 'p~r encargo del autor cuidó la edición (realizada en la Ti
pogra!la de la Revista de Archivos, Bibliotecas 'Y M'ltseos, de
~~dnd, en el año 1905) Y en compensación recibió como mag
1;I.ftC? regalo el manuscrito de la obra, !uego. donado por él a la
Blbltoteca del Congreso de Estados Umdos, Junto con las cartas
ele Daría.

He aquí el texto de la carta de Rubén, no incluida en el epis
tolario publicado por Fogelquist:

Sept-iembre 8 de 1911

Sr. D. Juan R. Jiménez

Magua

Querido amigo:

[¡¡fin-itas ocupac'iones, que .1'011 hoy una continua prcoClt~a~'iúl/

para mí, me impiden escribirle con la frecuencia que qmslera.
Todavía no está bie1'r organi::ado Mundial :v lucho con los
dueiios para que esto valga la pena intelectualmertte, hasta dOIl
de sea posible en un "magazine". Sus versos aparecerán prollto,
bien decorados. - N o le he ellviado la fotografía, porque nO
tenía una de m-i gusto y reciente. Dentro de unos días se la
'remitiré. Estoy en espera de la suya. - SIIPOI'lgO I'ecihirá Mun
dial JI Elegancia con regularidad. - Ellvíeme pl'osas y 7'er.I'O.'·.
- AlU/que estos seíio'res pagan tan mal cOlno en Espmía, alflu
es algo. Siquiera tiene tIllO para. libros :v revistas. Háflal1le á
este respecto cualquier encargo.

Leí tudas sus versos. Siempre adlllirables, I/enos de alma .\'
de música. Yo haré de V. pronto UJI jU'icio cOI/centrado, el/

Llna serie que publicaré con el nombre de Cabezas.

Rubén Dado - "callado, iJoluminoso, esta/lIm'io"
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Lugones le saluda. Publi.có su's ?das seculal~es. Pero ¡no t'iene
ejemplares! Hay que ped1r eso a Buenos A1res. .

Deséole fuerza contra las dolimcias, voluntad de v1da, y que
crea siempre en su viejo amigo, D '

R. ano.

En la Sala Zenobia-Juan Ramón, clasificados en la c<;l\peta ro
tulada Mi Rubén Daría (título de un libro nunca ~scn~o),hay
dos hojas a máquina, corregidas por Ju~n J3.amon Jlmenez.
Una de ellas lleva en la parte alta, mar~en l.zqmerdo, el nombr~
de Rubén Daría, seguido, entre. parente~ls. de . ~as pa}abras:

. "Cartas de R. D. a mí", y más abajO de la mdlcaclOn a';ltografa.
"Notas". Estas líneas son notable muestra de las cUrIosas. no
ticias y observaciones que el poeta hubiera llevado a su libro.

Con mi ciego entusiasmo de muchacho, le había propuesto a
Rubén Daría que sus magníficos Canto~ de vida '! esperanza
y mis fugaces Jardines lejanos salieran Juntos. A el, .que com
prendió sin duda el sentimiento que me movía y s~b1endo que
yo sabía poner cada cosa ~n ~u lugar: le agradó, la .1~ea. .

En aquella época tan d1stmta de esta, los mas Jovenes, An
tonio y 1\1anuel M~chado y yo, por ejemplo, s~bíamo~ dar S11
lugar verdadero a los maestros (Unamuno, Ruben I?arlo, Valle
Inclán, Azorín) tal vez por la seguridad que tenwmos en el
porvenir; y ellos, sabiéndolo, estaban a gusto e"!tre nosotros.
Así pues, Rubén paría se .obl~qó a. termin~r su llbro grande y
maduro y este hbro y m1S Jovenes Jardmes verdes y ama
rillos salieron al mis11'lO tiempo. Algo bueno hubo en, es~o y
es que quizás Rubén Daría, muy descontento ya de .1'1 ~1S1no
en esa época como se manifiesta en las cartas que escnbe se
decidió a formar el libro.

Querido y lnuerto gran poeta.

El otro fragmento conservado entre los papeles juanram?
nianos es una preciosa e intencionada esta;npa, g~mela, segun
creo, de las que pueden leerse en Valle Inclan, c~stl.ll0 'de quema
y en Recuerdo al primer Villaespesa. Por la calidad ~el papel y
el tipo de la máquina utilizados diríase que fue escnta en ~a

clricl, hacia 1930-1935. El estilo es el de 'los retratos y canc,;l
[uras ele Espaíi.oles de tres mundos. Compare el lector la pa
gina copiada a continuación con el espléndido retl'ato. de Ru
bén "monstruo marino", inserto en este libro. La hOJa a que
ahora me refiero 110 tiene título, y únicamente lleva al margen
superior izquierdo la indicación: "Mi Rub~n. Dal:ío",. indica
dora de la serie a que corresponden. Con laplz rOJo fIgura la
palabra "Borrador", y con el mismo están hecl~as .1as correccio
nes y añadimientos. El texto completo es el sIguIente:

Estación del Norte. Madr'id. Solitaria. Los árboles que S·iiJ1N.
pre me presentan a Rubén Daría. Un único pasea.nte, cursi,
entallado, d'annunziano, en la soledad del andén y la hora. Sos
pecho que espera a Rubén Daría.

Rápido de Pa.r'ís. Poca gente. Rubén Dar·io. Pl'esentación.
Con su bondad: "J.R.!., el gran poeta.de Arias tristes". "Var
gas Vilo., que... es... también... un gran poeta." Boca
torcida. de V. V.

SÍ1nón. Cuesta de San Vicente. Vargas Vilo. discute solo todo
el tiempo. Su voz cascada, gangosa, odiosa, falsa, sobre el des
lartalamiento del coche. Su cuello de cartón, cuchí su b'igotito
de tres pares de pelos para arriba, sus botas derecha, izquierda,
puntiagudas de charol amarillo 3' gam.uza blanca, su plastrón
rosado, asfixiante. Danunzianismo villaespésico sudamericano.
Yo siento que me hace daíío el almuerzo comido de prisa para
llegar a· la estación. Náuseas, subfiebre. Rubén Daría callado,
voluminoso, estallf.al'·io, sonríe y calla.

Hotel Inglés. Cuarto interiol'. Vargas Vilo., con la voz más
odiosa que es dado oír en la vida, meloso a la vez, a Rubén
Daría: "Usted es el sol de Nicaragua". Rubén Daría, vacilan-.
do y ab1'1:endo una maleta: "Usted ... es ... usted, y cuando
no ... Victor Hugo o D'Annunzio". Vargas Vilo. se inclina re
verente: "Gracias, gl'acias".

Rubén Dar·io pide whisky. Saca de la maleta un rollo oficial.
Me dice que viene a discutir con Vargas Vilo. una cuestión di
fronteras de sus países respectivos. Llega el whisky. Compren,,!
do que es el momento de retirarme. Salgo. '

Quiero advertir al lector que en el primer párrafo, donde hé
transcrito: "los árboles que siempre me presentan", pudiera
~eerse también: "que siempre me traen" o "que siempre me
vuelven", pues, siguiendo un hábito de comparacióp muy arraÍ:-:
gado, Juan Ramón escribió primero el verbo seleccionado porl
mí, y a lápiz puso arriba "tra~n" y abajo "vuelven", .;,~.
. ~omo apéndice de estos tres documentos inéditos, pii\;>licola~
olVidadas cartas de Juan Ramóri' Jiménez sobre el ffrdyecttdd
monumento a Daría, en' Madrid'. Son un cur1050' recuerdo de

UNIVERSIDAD DE MÉXICO

lá época en que asuntos lit.erario~, o relaci~nados con la lite~a
tura podían suscitar apaslOnalmentos y coleras que hoy solo
logr~n provocar los polí.ticos y sociales. Su "actualidad", r>ür
desgracia, me parece eVidente: " , .

A continuación iocluyo el discurso, no .pubhcad,o en Mexlco,
hasta ahora pronunciado (creo que recogido en cmta magne,to
fónica) por' Juan Ramón Jiménez en e! acto de la bota?ura del
buque Rubén Daría, de la Marina de los. E~tados Umdos, en
Savannah (Estado de Georgia),. el 21 ..de Juma de 1.911. Dar a
un barco el nombre del poeta mcar~guense fue deC1~lOn ~dop
tada por las autorida~es norteamencanas c~mo testl~~mo de
admiración y homenaje a los pueblos de Hlspanoamenca, re
presentados por el gran poeta.

APÉNDICES
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CONTRA Y POR RUBÉN DARÍO

Madrid: 27-0~tubre-1923

Sr. Director de España:. .

Mi querido amigo: le agradeceré mucho a usted, .que, si no ve
inconveniente en ello, tenga la bondad de publicarme en su
revista la carta siguiente.

Suyo afmo.,

Sr. D. J. L. Panda Baura:

J unta Suprema del. Patronat? del P;imer Congreso de J uven
tudes Hispanoamencanas.,-Secretana: Excmo. Ayuntamiento
de Madrid (España). .

Muy, señor mío: he recibi.do .su atenta carta clrcu~ar d~l. 22
del corriente, en la que me mVlta usted a aceptar mi deslg~;:t

ción para vocal de la Junta que ha de entender en la ereCClOn
de un monumento, en Madrid, a Rubén Daría,

Agradezco profundamente e! honor que ~e hacen uste.d, esa
"Juventud Hispanoamericana y las ~ersonalidades adhendas a
la idea"; pero lamento tener q~e ~ecl\le que ?? m~ son g;atos
estos negocios de hispanoamencamsmo de OfiCIO, liceo y Junta
suprema, y que, por lo t~nto, ~e ~s imposi~le aceptar desig~~
ción tan honrosa para mI en SI mIsma y mas con la compama
de los variados señores que constituyen dicha Junta: '--Presi
dente: Armando Palacio Valdés, -Vocales: Azorín, José Or
tega' y Gasset, José María Salaverría, Ramón Pérez de Ay~la,

Antonio Machado, E. Gómez de Baquero, Eduardo Marquma,
Emilio Carrere, Luis de Tapia, Antonio Espina, Antonio de
Hoyos y Vincent, Enrique de Mesa, R. Goy de Silva, Ad()1fo
Cuenca, José de la Cueva. -Secretario: J. L. Panda Baur~.-

La ¿popularidad? que, desde los últimos años de su Vida,
arrastra diariamente a Rubén Daría de un lado absurdo a
otro vano, nace, por desdicha de! poeta, de aquellas vagas con
cesiones de su turbio ocaso, que sería más piadoso borrar p~ra

siempre con una oscura noche limpia. La jente toda, con motiVO
o sin él, viene cojiendo, hace diez o doce años, al bondadoso y
o-rande americano -como otro día a nuestro pobre andaluz
Bécquer- para lugar común constante -cita, parodia- de
una ridícula, barata farsa de gloria. ¡No, no más! Si e! poeta,
al final de su traqueteada y triste existencia, cayó un poco
-por sinrazones sólo disculpables '~en él", que tanto ~enía

de razón alta- en ciertos nauseabundos beleños de patnote
ría, academicismo y compadreo fácil, la obligación de quienes
lo admiramos de veras es no hundirlo más --con la pesada
mortaja de un uniforme que él se puso a veces, inconsciente~en

te como un niño- en ellos; sino levantarlo, en una punflca
ci:Sn de respetuoso "olvido transitorio", hasta que quede única
mente de él lo qúe no puede nunca entrar en carroza de ~artón
ni velada de encrucijada Ateneo, a una música celestIal ...
de plafón con semimusas.

En cuanto a la idea concreta del monumento: el Rubén Da
río que tenemos la ineludible deuda de perpetuar en esta España
que tales pruebas le mereció de exaltación y cariño, no puede
ser -insisto, porque será necesario insistir mucho en esto- ~se

Rubén Daría tan manoseado por ahí, de revista cuché y l~tma

de modas, turné de ballena indefensa, postal, álbum, abamco y
¡ay! prólogo de compromiso diplomático ° periodíst.ico; cantor
vicioso que correspondería a un bloque nefasto' de esos q,ue
van cayendo sobre Madrid; sino el otro, mejor, el "uno",ans
co y desnudo, de la mar, la carne y el cielo; "presencia" que se
evadirá j no lo dudéis! de glorietas de quita y pon, de ,encosta
lados y macpuchos pedruscos "de la raza", de proce~J(~nes cí
vicas, de amparos de comedia. Y éste 10 que anda pldlendo.. a
gritos divinos es, .. edición seria y cuidada, lectur~ tranqmla
en ella, i no más empalagosa.imitación'!, y gozo ardIente, reco
jido.
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]ua)l Ramón ]iménez - "dar su verdadero lugm' a los maestros"

Estoy seguro de que doy alegría a la sombra tolerante de mi
inolvidable amigo y maestro no interviniendo en favor de este
asunto monUmental. Si hay quienes piensen como yo, me declaro
dispuesto a formar parte con ellos de una agrupación contra
"ese" monumento y por e! otro: la edición perfecta, sólida, sen
cilla, definitiva, que digo, de su obra buena.

Usted, Sr. Panda Baura, me perdonará, y con usted esa "Ju
ventud Hispanoamericana y esas personalid~des adheridas", si
con esta carta contrarío los intereses de ustedes; pero he creído
que mi deber era escribirla y publicarla. Si en otra cosa más
de acuerdo con mi modo de sentir y pensar puedo servirle, cuente
con su afmo. y muy reconocido s.s.q.b.s.m..
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CON EL "úNICO" IcUlJÉN DARÍO

Madrid.' 17-dicic11Iúrc-1923

Señor Director de EspaFía.

Mi querido amigo: unas palabras más sobre este desagradable
negocio del Monumento a Rubén Daría:

Estoy contento de haber conseguido mi propósito, que era:
19, sacar a luz un asunto que se llevaba solapadamente -y con
intención muy distante de la glorificación de un poeta- entl-e
personas que no es posible que hayan nunca podido comprender,
ni sentir, y que es seguro que no han "leído" jamás a Rubén
Daría; y 29, evidenciar que no aceptaban su designación para
el consabido Comité, determinados escritores cuyos nombres se
pretendía que sirvieran de espejo con que coger la buena fe de
hispanoamericanos y españoles.

Creo que no es preciso añadir que mi intervención se limitaba
a la parte "estética y ético-estética" de la cuestión. "Lo demás",
que necesariamente había de derivarse de mi alerta, no es de
mi competencia; y aun cuando pienso que, por dignidad de
España, deviera definirse de una vez ese turbio hispanoameri
canismo que nos envuelve año tras año, y que la juventud sana
es la llamada a llevar a cabo la empresa, me parece que mien
tras existan América y España y vividores generales españoles
e hispanoamericanos -los nombres de los de hoy están en todas
las bocas-, seguirá todo, por desgracia, en la misma confu
sión que hasta aquí. .

Pido perdón a los mejores lectores de España de haberles
llevado, sin culpa mía, a leer conceptos que, por la diferente ca
lidad y condición de las personas que han andado en el asunto,
era inevitable, a lo menos, que se escribieran, y que sabía yo de
antemano que habría que soportar; de los cuales -¡ pero nunca
arrepentido de mi intervención, que repetiré en cada momento
en que la considere justa!- me siento, como poeta y como
español, profundamente avergonzado.

Suyo afmo.,

3

PALABRAS EN LA BOTADURA DEL "RUBÉN DARlO"

En su .oscuro añ<;> penúltimo, 1915, Rubén Daría, el mayor
poeta hlspanoamencano, entregado ya del todo, con 49 terribles
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años de vida, a su destino adverso, pasaba por este Atl' f
fre~te a esta,s c?stas de Georgia, camino a su Nicarag~~ ICS~;
Le,?n y su !e~mlllo. En febrero de 1916, viniendo yo de 'Es-

dP~na a A1?~nca, ya en las nieves de Terranova, el cable nos
la la notIcIa de su cese material.

SI ?"?,y, 29 años después, un barco norteamericano, un "Liberty
. 11p que ostenta en su costado el nombre mágico abre e
Savanna~:-Ias aguas atlánticas que tr~en y llevan las 'América~
con Espalla, la tan amada de! poeta n.lcaragüense, toma posesión
de un mar nue~t~o, nace. al mar, ammado de este nombre ue
es hoy un ser Imco glonoso: RUBÉN DARíO q

Q?ié? nos h~b.iera dicho a él y a mí, hace 40 años, cuando
yo, lllvItado poet~camente por él subí de Andalucía a Madrid,
q.ue h.oy, con motIvo de la botadura de este "Liberty Ship" dis
tmgt;ld? por la ,Marina de los Estados Unidos, de mod¿ tan
ro~antIco, tendna yo el honor de saludar en español a mi gran
amIgo y maestro ,d~sde Washington: Español amigo de todas
las hermosas Amencas, yo que traté tanto a Rubén Daría sien
do yo u~ mu~hacho que quería ser poeta y él un poeta maduro
en la mejor n.quez~ d~ ~u obra, pienso que acaso ninguna gloria
I~undana hubIera slgmfIcado más para él (con el profundo sen
tld~ que el cantor de la Oda a Teodoro Roosevelt y para todos
debIera suponer este nombramiento) que ser el titular de un
byque del país de dos de sus más grandes admiraciones líricas
Edgar AlIan Poe y Walt Whitman; dos nombres de un nort~
a .los cual~s e! St;yo de un centro está ya equiparado para siem
pIe. Ruben Dano tuvo de los Est~dos Unidos, en su juventud
y ~n su madure~, antes y despues de conocerlos, una visión
pnme:o legendar~a y luego un poco convencional. En su soneto
a Whltman, de! lIbro Azul, apoyado sin duda en la crónica más
cercana de José Martí, el soñador cubano ejemplar, los versos

anuncia, en el futuro tiempo mejor.
Dice al águila, "¡ Vuela!" "¡ Boga!" al marino.

respondían intuitivamente a los versos a España del poeta de
lYIanhattan

No creas que te olvidamos, materna.
¿ Por qué te retrasaste tanto? ¿ Se cerraron sobl:e ti la

nubes otra vez?
Pero tú te apareciste, tú misma, ante nosotros. Te

conocemos.
nos has dado una prueba suprema, nos has dejado

entreverle.
Tú esperas allí, como en todas partes, tu momento.

. Y, más tarde, en el prólogo de Prosas profanas, saluda al
grande y dulce poeta gris con esta línea concisa: "Lo demá es
tuyo, demócrata Walt \Vhitman".

.El atormentado Poe significo para Rubén Daría el atormen
ta~lo, esa ilusoria ala femenina ideal, con Leonor, del pensa
mIento amoroso, que, en medio de la enorme masa presente de
sensual carne venusina, nunca le abandonó el espíritu. El "con
Psiquis, mi alma" de Poe, lo transforma en "Divina Psiquis,
dulce mariposa invisible". Después viene su cristiana Oda a
Roosevelt:

Crees
que e! progreso es erupción;

luego, las visiones de una New York de contraste, vaguedad de
viajero desde tina ventana de hotel; y al fin, anulado ya el poe
ta como hombre, la nostaljia de un desconocimiento perdido,
desde un hospital a una borda hacia abajo, a la deriva.

Rubén Daría fue ante todo y siempre un poeta marino. Lo
mejor de su obra está hundido, bañado, mecido o salpicado de
mar. Yo escribí una imagen de Rubén Daría, periodista del
mar, almirante lírico, embajador de Venus. Y tengo o tuve 'cIna
fotografía de Rubén Daría (que me dio Alfonso Reyes, el me
xicano completo, constante exaltador de! rico nicaragüense)
vestido de teniente de navío o capitán de fragata, con "Venus
bella", su "reina rubia" divina humana, en la frente, como
una señal de! universo.

Me complazco ahora, en mi imaginación, en embarcar a Rll- •
bén Daría, vestido de blanco, como en la fotografía, en el
"Liberty Ship" que lleva su fastuoso nombre. Que con el poeta
en su puente, salga al Atlántico el buque y sea saludado por
los coros de delfines y recibido al anochecer por esta Venus,
"luciente tembladora", de junio. Y que este nombre RUBÉN
DARÍO sea benéfico para e! buque, para el uso del buque y
para el espíritu y el cuet.po de quienes lo tripulen y quien~s

lo manden desde más alto puesto, todos bajo el signo del cris
tiano poeta nicaragüense. Así sea.


